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LECTIO DIVINA 

 

 

 

 

 
 

1. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

 Ven Espíritu  Santo, enséñanos a ser fieles al anuncio de Jesús y que nuestra experiencia de fe 
surja del encuentro con Dios en el servicio a los demás. Orienta nuestras fuerzas, nuestras 
aptitudes, nuestros dones al   servicio del Reino. Ven Espíritu de Dios, presente en la predicación 
de Jesús, brindándole la fuerza necesaria para curar, sanar, perdonar y dar vida. Anida la Palabra 
de Dios en nuestros corazones para que anunciemos con gozo y esperanza, llenos de alegría, tu 
presencia en nuestro mundo. 

2. Leo el texto pausadamente, me detengo en frases, palabras, las repito en silencio… 

“Pero la multitud se enteró y le siguió. Él los recibió y les hablaba del reino de Dios y sanaba a 
los que lo necesitaban. Como caía la tarde, los Doce se acercaron a decirle: 
   —Despide a la gente para que vayan a los pueblos y campos de los alrededores y busquen 
hospedaje y comida; porque aquí estamos en un lugar despoblado. 
  Les contestó: 
   —Denle ustedes de comer. 
   Ellos contestaron: 
   —No tenemos más que cinco panes y dos pescados; a no ser que vayamos nosotros a 
comprar comida para toda esa gente. —Los varones eran unos cinco mil—. 
   Él dijo a los discípulos: 
   —Háganlos sentar en grupos de cincuenta. 
  Así lo hicieron y se sentaron todos. Entonces tomó los cinco panes y los dos pescados, alzó la 
vista al cielo, los bendijo, los partió y se los fue dando a los discípulos para que se los sirvieran 
a la gente. Comieron todos y quedaron satisfechos, y recogieron los trozos sobrantes en doce 
canastas. 

Para la reflexión:   

A.  ¿QUÉ DICE EL TEXTO?  Jesús habló con sencillez y autoridad, sus temas tenían que ver con la 
vida de las personas, con sus necesidades 
• ¿Quiénes aparecen en este texto? 
• ¿Cuál es la preocupación de Jesús? 
• ¿Cuál es la preocupación de los 

discípulos? 

• ¿Qué solución dan los discípulos a la 
preocupación de Jesús? 

• ¿Qué hace Jesús? 
• ¿Todos comieron? 

 

LA PALABRA DE DIOS HOY:  

Lucas 9, 11-17 

Ambientación:  Dibujos de siluetas de mano y 
puestas unas enlazadas con las otras en 
círculo, y otras manos fuera del círculo 
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B. ¿QUÉ ME DICE EL TEXTO? La palabra de Jesús aunque fue escrita y dirigida a personas determinadas, 
conservan una novedad para quien las lee y se deja interpelar por ella. 
• ¿A qué me invita el Señor en este texto? 
• ¿Me siento que colaboro con Jesús o prefiero solucionar yo solo los problemas? 
• ¿Confías en que Jesús puede más que tus dificultades y estrecheces? 

 
 

C. ¿Qué LE DIGO AL SEÑOR MOTIVADO POR ESTAS PALABRAS? Deja que tu corazón, tu deseo de 
conocer y escuchar la palabra hable al Señor. 

 
• Señor toma lo que yo tengo….. 
• Señor recuerda a….. 
• Señor hazme solidario con los que sufren, pasan hambre, que pueda compartir lo mío, 

escuchar y acompañar al que sufre 
• Puedes continuar agregando aquello que quieres decirle al Señor motivado por su palabra. 

 
 
 

D. ¿QUÉ ME LLEVA A HACER EL TEXTO 

“Jesús es sensible a las necesidades espirituales y materiales de los hombres. Aquí le vemos tomando la 
iniciativa para satisfacer el hambre de aquella multitud que le sigue. Con los diálogos y el milagro que va 
a realizar, Jesús enseña también a sus discípulos a confiar en Él ante las dificultades que encontrarán en 
sus futuras tareas apostólicas, emprendiéndolas con los medios que tengan, aunque sean insuficientes, 
como en este caso lo eran los cinco panes y los dos peces (v. 9). Él aportará lo que falta. En la vida cristiana 
hay que poner al servicio del Dios lo que tengamos, aunque nos parezca muy poco. El Señor sabrá 
multiplicar la eficacia de esos medios tan insignificantes: «Él [Jesús] no contaba con una cantidad 
suficiente de bienes materiales, sino con su generosidad al ofrecer lo poco que poseían. (...) Lo que la 
razón humana no se atrevía a esperar, con Jesús se hizo realidad gracias al corazón generoso de un 
muchacho» (Juan Pablo II, Mensaje 8-IX-97)”. 

 

 

PARA RECORDAR Y TRABAJAR DURANTE ESTA SEMANA  

• Jesús puede multiplicar todo lo bueno que hay en ti..  
• Jesús necesita de mí para alimentar a otros 
• ¿Qué hambres hay en mi familia, en mi lugar de trabajo, en mi vecindario? 
• Cuando participes de la Eucaristía elige sentarte con aquellos más sencillos de la comunidad 
• Prepara tu participación en la Eucaristía leyendo con anticipación las lecturas de la Misa, 

preparando tu petición de perdón al inicio de la celebración. Todo para mejor recibir la gracia de 
celebrar junto a otros la fe. 
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3. ORACIÓN FINAL 

Para terminar tu oración reza con el siguiente salmo: 

 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
En verdes praderas me hace reposar, 

 
me conduce a fuentes tranquilas 

y recrea mis fuerzas. 
Me guía el sendero adecuado 

haciendo gala su oficio. 
 

Aunque camine por lúgubres cañadas, 
ningún mal temeré, porque tú vas conmigo; 

tu vara y tu bastón me defienden. 
 

Preparas ante mí una mesa 
en presencia de mis enemigos; 

Me unges con perfume la cabeza, 
y mi copa rebosa. 

 
¡La bondad y el amor me escoltan 

todos los días de mi vida! 
Y habitaré en la casa del Señor 

a lo largo de mis días. 

 


